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LA REBELIÓN DE WILLIAM WALLACE 
Los ESCOCESES SE ALZAN EN ARMAS 


n marzo de 1286, Alejandro 1, rey de los escoceses murió 

cuando cabalgaba de noche por un camino costero del estua- 

rio de Forth, cerca de Kinghorn, en Fife. Fue desarzonado y 
cayó por el acantilado. Al parecer fue un accidente. Su única des- 
cendiente directa era una niña cuya madre, la hija de Alejandro, 
estaba casada con el rey de Noruega. La pequeña “doncella de Noruega”, 
Margarita, fue enviada a Escocia, pero sólo llegó hasta Orkney, donde 
murió. Con su muerte la dinastía Canmore, fundada por Malcolm HU 
en 1508, llegó a su fin, y comenzó la lucha por la independencia de 
Escocia. 

En 1286 el rey de Inglaterra era el formidable Eduardo I (1272- 
1307), el mayor de los reyes guerreros medievales ingleses. Había con- 
seguido dominar Gales y, en un gesto conciliador hacia los galeses, 
nombró a su hijo, el futuro Eduardo Il, “principe de Gales”. Cuando 
Alejandro murió, el príncipe era un joven en edad de casarse. 

Para los ingleses, un matrimonio con la doncella de Noruega ha- 
bría sido una excelente elección, y a pesar de los acontecimientos 
posteriores, esta idea también agradaba a escoceses y noruegos. Los 
escoceses sabían que su independencia podía verse amenazada en el 
futuro, y ciertas disposiciones para mantener la soberanía de Escocia 
fueron incluidas en el Tratado de Birgham-on-Tweed, el cual fue fir- 
mado por representantes de los tres reinos en julio de 1290, apro- 
bando oficialmente este matrimonio. 

Dos meses después, la doncella de Noruega murió. Hubo muchos 
esperanzados pretendientes al trono pero los principales candida- 
tos eran John de Baliol y Roberto Bruce (abuelo del futuro rey). Ambos eran 
magnates anglonormandos, descendientes por línea materna de Da- 
wd 1 (112453), y con propiedades en ambos lados de la frontera. Los 
dos habían luchado por Eduardo 1 de Inglaterra. 


Reproducción de la “piedra del 
destino”, en Scone. La supuesta 
piedra cogida por Eduardo | para que 
fuera instalada en la abadía de 
Westminster, se encuentra ahora en la 
capilla de St Margaret, en el castillo 
de Edimburgo. 


Antiguo sello de Stirling que muestra 
el puente de ocho arcos existente en 
1297. Fue reemplazado 
posteriormente por lo que se conoce 
como “el puente viejo”, un puente 
medieval que todavía existe, aunque 
está cerrado al tráfico. 


Para evitar una guerra civil, los no- 
bles escoceses invitaron a Eduardo la 
intervenir como mediador y éste 
aceptó con la condición de que le ju- 
raran lealtad. En noviembre de 1291, 
tras unas serias discusiones manteni- 
das en Berwick-on-Tweed, Eduardo 1 
coronó a Baliol. Fue supuestamente 
elegido por el bien del reino escocés 
y por la calidad de su reivindicación, 
en general juzgada superior a la de 
Bruce, pero probablemente la verda- 
dera razón por la que Eduardo esco- 
gió a Baliol, que no tenía un carácter 
muy fuerte, era que se podría some- 
ter más fácilmente al dominio inglés. 
Sin embargo, las condiciones que 
propuso (que Baliol debía reconocer 
a Eduardo como su soberano y unirse 
a él en la invasión de Francia que es- 
taba planeando) fueron excesivas in- 
cluso para Baliol, que las rechazó y 
formó una alianza contra los ingleses 
con Francia (la base legal de la “anti- 
gua alianza”, Auld alliance, aunque no era la primera vez que Escocia 
y Francia se unían contra Inglaterra). 

Eduardo estaba bien preparado para esta eventualidad, y mientras 
Baliol se disponía a invadir el norte de Inglaterra, Eduardo penetró 
en Escocia. Saqueó Berwick incluso antes de que Baliol negara ofi- 
cialmente su soberanía. Su general, el conde de Surrey, derrotó a los 
escoceses en Dunbar, y los principales castillos, fortalezas y guarni- 
ciones de Escocia no tardaron en caer en manos de los ingleses. El 
propio Eduardo avanzó hacia el norte hasta Moray antes de regresar 
pasando por Scone, donde se apropió de la piedra de coronación es- 
cocesa (a menos, como creen algunos, que le engañaran y se llevara 
una piedra equivocada). En julio de 1296 Baliol se rindió. Eduardo 
convocó un parlamento escocés en Berwick e instauró un gobierno 
como el que dio, o más bien impuso, a los galeses. Los nombres de 
unos 2.000 terratenientes que juraron lealtad a Eduardo aparecen en 
los Ragman Rolls Listas de Ragman', incluyendo a Roberto Bruce el 
Viejo, que esperaba ser coronado después de la deserción de Baliol. 
La respuesta que recibió de Eduardo fue desalentadora: “¿No tene- 
mos nada mejor que hacer que conquistar reinos para vos?” 


WALLACE Y MURRAY 


Parecía que el problema escocés se había zanjado, y que el futuro de Es- 
cocia como reino subordinado a Inglaterra estaba finalmente resuelto. 
En realidad, esto fue el comienzo de las Guerras de Independencia. 

El nuevo gobierno, dominado por los ingleses, fue impopular 
desde el principio. Los pequeños terratenientes, en particular, esta- 
ban resentidos por los elevados impuestos, la iglesia escocesa estaba 
contrariada por el nombramiento de sacerdotes ingleses para cargos 
bien remunerados y la presencia de guarniciones inglesas en las ciu- 
dades era otro motivo de descontento. Los incidentes entre invasores 
y autóctonos eran constantes, aunque en gran parte no fueron regis- 
trados, pero una refriega que tuvo lugar en Lanark en mayo de 1297 
resultó ser de especial importancia. 
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En Abbey Craig, William Wallace expresa su rechazo a las condiciones inglesas de sumisión propuestas por el conde de 
Surrey ante dos frailes dominicos mediadores antes de la batalla del puente de Stirling. Wallace, como corresponde a su 
condición de comandante del ejército de Escocia, va armado de forma convencional. Su armadura y sus armas son 
productos de los mejores artesanos del continente. Al pie del risco están los schiltrons escoceses, y a lo lejos, donde se 
están agrupando las tropas inglesas, se puede ver el castillo de Stirling. 


El río Forth en Stirling. Los restos de 
la estructura del puente original son a 
veces visibles debajo de la superficie 
cuando disminuye el caudal del río. Al 
fondo, a la derecha, está Abbey Craig, 
coronado por el monumento a 

6 Wallace, erigido en 1869. 


William Wallace, cuyo nombre indica una ascendencia galesa, 
junto con otros hombres, se enzarzó en una pelea con unos soldados 
ingleses en la plaza del mercado. Wallace escapó con la ayuda de una 
joven, probablemente su mujer o su amante, pero ella fue capturada 
y ejecutada por el sheriff inglés de Clydesdale, William Heselrig. Aque- 
lla misma noche Wallace volvió y mató a Heselrig. Esto le convirtió en 
un forajido y un héroe popular. “A partir de entonces”, dice el ero- 
nista Fordun, “todos los oprimidos y abrumados por el peso de la es- 
clavitud bajo el intolerable dominio inglés se unieron a él, y se con- 
virtió en su jefe”. 

Wallace fue con toda evidencia un dirigente carismático, aunque 
no se sabe casi nada de él antes de 1297 (y tampoco gran cosa des- 
pués). Sí se sabe que tuvo un pasado algo turbio, pero aquellos tiem- 
pos nadie era especialmente virtuoso. Luchó contra el yugo inglés di- 
rigiendo una incursión en Scone en un intento de capturar al justicia 
mayor inglés de Escocia, y obligar a los ingleses de una extensa región 
a permanecer detrás de las murallas de sus castillos. 

El obispo de Glasgow dirigió un levantamiento en el suroeste que 
incluía a gran parte de la nobleza (incluido Bruce), pero se vino 
abajo cuando fue atacado por un cuerpo auxiliar inglés en Irving. De 
este modo, la dirección de la nobleza quedó desacreditada y el campo 
libre de rivales aristocráticos para el liderazgo de Wallace. 

Otro dirigente surgió en el noreste, Sir Andrew Murray (de Mo- 
ray), un caballero que tras ser capturado en Dunbar, había logrado 
escaparse. También era un dirigente nato, pero pertenecía a la no- 
bleza mientras que Wallace era un plebeyo, y de no ser por su tem- 
prana muerte habría podido convertirse también en un héroe popu- 
lar. Al final del yerano, con lo que los ingleses sitiados llamaron su 
“grandísimo cuerpo de granujas”, los había expulsado de Moray. Al- 
gunos afirman que algunos vasallos escoceses de Eduardo, como los 
Comyns, enviados para aplastar a los rebeldes, no lucharon con mu- 
cho entusiasmo por esta causa. 


EL EJÉRCITO ESCOCÉS 
En septiembre Wallace, después de limpiar de ingleses Fife y Perths- 
hire, se unió con Murray en Dundee. Sabían que un ejército inglés es- 
taba avanzando hacia el norte, y Stirling (la “llave” de Escocia) era 
probablemente su objetivo. 

Escocia había estado en paz desde 1263. Las instituciones milita- 
res estaban faltas de práctica y los líderes carecían de experiencia. El 
cuerpo de defensa, básico y tradicional, de caballeros y señores terra- 
tenientes había demostrado su insuficiencia en Dunbar e Irving. No 


